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Durante mis pr1meros dras estuve 
inmerso dentro del vientre de su 
madre. allí todo era oscuridad, pero 
cuando el beccrrito nac16, tuve la o-
portumdad de ver el verde del pas-
trzal y el bc1ge de la ubre, que le ali-
mentarla Bueno, esto no es total-
mente cierto, pues las reces no 
pueden ver los colores. 

Al correr los d1as, Agurlcño, fue cen-
tro de atenCión y juego de los m-
ños, yo tuve la oportunidad de ser 
su cámara desde cuando el 
era becer ro, fur filmando una a una 
las travesuras de los pcqueñ1nes. 
Agwleño crectó mucho mas raprdo 
que sus compañeros de ¡uego y po-
co a poco fuo madul<\ndo y pare-
ciéndole aburrrdos cada uno de los 
momentos compartidos con ellos. 

Yo le ayudé a buscar nuevas entre-
tenciones, creo que las más acordes 
con la edad de la res. Por med1o de 
mí y de mr hermano, él pudo delei-
tarse con las pr1meras "nenas". 
aquellas que conformarran su club 
de fans. M1entras, nosotros tamb1en 
nos dábamos un bañ1to de OJO. 

Pero con los machos de las reses, 
además de comer y reproducir la 
especie. vivos, no s1rven para nada 
más, Agwleño. asf como su padre y 
su abuelo, realizo un v1aje en ca-
mión por la snbana ha.sm llegar a un 
exclusivo club de varones. Cualquie-
ra con menos sesos que el mismo 
Agurleño y creyente de la otra vida, 
habna pod1do deduc1r que en aquel 
sitio le entregarfan el boleto de 1da 
y sin regreso al mas alla 

Despues de que el alma se despren-
de del cuerpo. las manos, las pataS, el 
h1gado, el cor.uon, los pulmones. la 
cola y todo lo demás tamb1en es 
desprendido, lógico. ademas Jos 

· OJOS. A pesar de todo, nosotros po-
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} o su'\ l O¡o del''\gutle11o, él, d1uno 

represcnlo111e dr· la raza !Pchera Hoistez.n. 
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díamos seguir m1rando asf nuestro 
amo Agwleño Ya no pudo volver a 
ver aquella vaquita manchada que 
nunca pudo ser suya. 

los cuerpos masacrados de las re-
ses h1c1eron el V1a¡e hacm la etcmt-
dad dentro de una camioneta que 
los repartlo por toda la c1udad. y 
los ojos de la gran mayorla de ellos 
terminaron en el bote de la basu-
ra.En c.amb1o, nosotros tuv1mos 

• • • • • 

les a sus compañeras de cole&JO có-
mo es que nosotros los OJOS, vemos 
El d1a que llegamos a las msmuc16n. 
por pnmera y unica vez. fu1mos el 
centro de deJ curso 
la disección se reahzana a la ultJma 
hora de clase, por lo que para Jenny 
s1gn1fico un !<arma pues vanas de 
sus compañeras le dec an que cebo. 
y muchas de ellas no quts1eron 
compartir su travesura. Ella m1sma 
había retado al maestro para que la 

la suerte de Y13Jar en el auto clase fuese pracuca y él le abnó 
del dueño de 

. una carnt-
• cer1a, co-

mo parte 
de un 

encar-
go espe-
cial. 
Allí dentro de 
la nevera de ex-
hibición. VImOS 
por dos d1as una scne de marchan-
tas que compraban los desta¡ados 
músculos y vísceras de vanas reses. 
hasta aquel momento en el que llegó 
una preciosa chica de OJOS oscuros y 
de mirada profunda. De nuevo seno 
amor. aquellos OJOS me recordaba la 
m1rada de mi amada Morganta. 

Luego supimos que la ch1ca se llama-
ba Jenny. y que su mtención no era 
comemos m practicar nangun rito 
saranico, no, su m1s1on era mucho 
más noble: ella tratana de exphcar-

el espac1o para la expos1oón. 

En 
los ulo-

mos vemte 
manutos de la 

JOrnada. 
Jenny tu· 

YO a 
opor-
tun-

dad de 
presen-

tarse a la 
clase: pareda como si yo fuese un 
monstruo, las expresiones fac1ales y 
el alarido de muchas de las mñas 
fueron tan impactantes para mr, que 
alcance a senor panico. Si, yo las mi-
ré atentamente buscando una admi-
radora en el auditorio, m1entras la 
exposttora mtentaba compararme 
con un d1bu¡o de OJO humano, pero 
definitivamente ellas vefan en m1 a 
un monstruo. 
Un nuevo bemdo se escucho alre-
dedor del salon cuando Jenny co-
menzo a secc1onar uno a uno los 
musculos de m• cuerpo. es dear. 
del globo ocular: 
Los nombres de esclerom:a. corol-
des. retma, 1ns, cristalino, pupila, fue-
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ron apagados por el contJnuo fa-
mento de a mayorfa de las alumnas 
M1entras, el maestro me m1raba con 
un o¡o espe01al que se encontraba 
por fuera de su cuerpo. no me ex-
pliCO, era lgo as como una gran ca-
a negra con un potente cnsta.hno 
en tanto as ntnas n vez de asustar-
se e ped'an que s1gu era tomando 
más fotos 

Jenny ntentaba con n p m ovo 
cortapapel rea 17Ar na nosto on-
gttud•nal para a canzar a camara Y-
trea. A cada ntento se escuchaba a 
umsono un nuevo gnro. Recuerdo 
las caras de vanas n nas espec al-
mente la de Mom. ella estaba bas-
tante páhda su rostro refle¡aba una 
mezcla de gestos que 1ban desde el 
dolor hasta la repuls1on 

Pero no se preocupen en ese mo-
mento mt ya no me do 1a ada: es 
más estaba satisfecho porque todas 
as m radas se centraban en m y re-
cuerden que envtdta es me or des-
pertarla que seno Yo ya no podta 
senttr do or. treS dJas atras m ne -
VIO ópaco ab s1do cerce ado. Pe-
ro sena muchas rab a por as man 
festactones despecovas de as n ñas, 
yo me hab1a sacrificado en pro de la 
c1enc1a y ellas sólo aonaban a deor 
que yo era un OJO de vaca.Ah1 sj sen-
ti' que me salía de m1 orbtta, porque 
yo era uno de los o¡os de Agutfeño, el 
mas varón de la manada. B no se po-
ma con mancaditas smo que ba d • 
recto a la presa. M• rabm era tan 
grande que revente ante a punoon 
del b1stU y de nu OJO se despre do 
una ág ma de humor vttreo. Poco a 
poco se fueron d stors10nando las 
mágenes ante ta pres1on que os de-

dos de Jenny e¡erdan para ordeñar-
me hasta la uloma gota del precioso 
1 qurdo Yo ya sabra que esa sena m 
muerte. pero quena contarlo antes 
de mol'ir. porque yo lo hab.a VJsto 
todo con m1 prop1o OJO. 


